
—Di, pues.
—¿Dudas de mi amor?
—No

Capsó al bandolero esta escena la impresión
mas viva. Era su pecho de bronce y hacíanle en
verdad, poca mella las desgracias del prójimo, ni
menos se ablandaba con lágrimas ni sangre. Pero
cuando una pasión llega á apoderarse de un cora-
zón rudo y sálvage, como el de Rufo, ¡ah! entonces
¿quién la desaloja de él? Mas fácil es clavar una
flecha en un flojo madero que en el duro mármol,
pero una vez hincada en él, antes se rompe que
aquella se desprenda.

A la sorpresa, al pavor religioso, á la admira-
ción que Alfaima infundió al bandolero, siguió el
respeto por su misteriosa conducta. Y todas estas
afecciones hacia una muger, principalmente si co-
mo la mora, es el tipo de la hermosura, engendran
casi siempre en el hombre que la siente otra mas
intensa, mas poderosa, mas agradable y sublime.
El primer dardo de amor hirió el corazón del feroz
bandolero, y amó con el fuego, con el entusiasmo
de los primeros amores. Alfaima con sus caricias
lo hizo todo suyo, con un simple yo te amo dicho
con la espresion que solo la muger sabe dará
estas palabras, lo fascinó enteramente.

Desde aquel momento el salteador fué otro
hombre, bien lo advirtieron sus camaradas. Sus-
tituyó lapereza y dejadez á laactividad que tanto
le distinguiera antes de los demás. Su antiguaale-
gría trocóse en una melancolía indefinible, en
una vaguedad de sentimientos y en una indiferen-
cia tal, que le hacía mirar con desden todo cuanto
no fuera su amada, que respetaba por otra parte
como pudiera hacerlo el mas eumplido caballero.
Si! contenía la respiración estando á su lado por
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—¿Qué otra cosa que amor exiges en él que ha-
de compartir contigo el lecho ?

no empañar con su aliento el diáfano cristal de su
inocencia! de su inocencia!!.. Alfaima fingía gran-
demente su papel; uno que conociera el carácter
y el corazón de la muger, hubiera alguna vez tras-
lucido mas allá del velo mentiroso de su afectado
amor, la mano del despecho aguzando el puñal de
la venganza, y tú ¡infeliz Rufo, te arrastrabas por
el suelo para besar el pié que te pisaba con des-
precio! ¡ Querías formar del amor de la musul-
mana el primer eslabón de tu ventura, y ella hacía
de tí el mango de su cuchillo tremendo.

Pero el amor necesita alimentarse de otra cosa
además que de ilusiones; el comercio de senti-
mientos y de ideas á que da lugar la renuncia de
cuanto uno vale, el desprendimiento de sí mismo
no se haria sin un incentivo poderoso, sin la es-
peranza de un premio grande, sublime, infinito,
cuanto puede serlo en el mundo. ¡El hombre no es
tan generoso! ¡el hombre no ama por solo amar!..
Rufo sintió el deseo de otra cosa, deseo que se
propuso manifestar á la mora cuanto antes. Por
fin un dia se atrevió á rodear con sus brazos el
cuello de su adorada. Mostróse esta al principio
un poco esquiva, pero al cabo cedió, y correspon -
diendo al capitán lo condujo preso en los suyos á
un sitio delicioso próximo á la casita.

El sol estaba en medio de su carrera, y el aire
estrellado contra los robustos troncos de miles de
árboles, no penetraba allí. Chapoteábanse las tór-
tolas en el límpido arroyuelo que mansamente cor-
ría á los pies de miestros héroes, y mecíanse las
alondras sobre las nubes. Recostáronse los aman-
tes en un tapiz de rosas, mas habiéndoseles clava-
do unas espinas que ocultaban, se mudaron á otro
sitio desnudo de íollage. Cerca de allí se veía la
boca de una profunda cueva.

—Querida mia, dijo Rufo, ¿he faltado a la pa-
labra que te di la noche de la tormenta?

—Qué! ¿ quieres dispensarte ya de ella? con-
testó Alfaima volviendo la vista.

—No te enojes, luz de mis ojos: otro es mi ob-
jeto al hacerte esta pregunta.



—Imposible!! gritó convulsivamente.
Dióle entonces la tentación un consejo satánico

y la mora prosiguió como inspirada:
—¡Ya!... ya lo comprendo todo!... ¿Me has

atormentado hasta ahora porque voy á inmolar un
caudillo de mi pueblo y de mi fé?.. lo hago por ven-
garte .Mas oigo tu voz ¡grande Alá! por él te
ofrezco dos cristianos... Pero ¡ dame paz!! ¡ quiero
paz!!...
' Como sabia la musulmana que Rufo tenia al-
gunos compañeros, determinó mostrarse auno de
ellos para ver decumplir su promesa solemne, y se
presentó á Manrique del modo que ya hemos visto.

Pero sigamos en su viage á Rufo, que al fin del
capitulo segundo dejamos salir de la venta. Mil
ideas á cual mas deliciosas se revuelven en su
mente. ¡Va á coger el premio de su amor! Sin em-

jbargo, de cuando en cuando brota de aquel labe-
irito un presentimiento vago, indeciso, pero no
por eso menos atormentador; presentimiento que
desploma los castillos de ilusiones que crea su
imaginación ardiente. Yá á los brazos de su ama-
da y á veces se entristece como si fuera á hundirse
en la fosa. El musulmán no rebulle; solo algún ¡ay!
se le escapa cuando pega con la barbilla en la ar-
madura del bandolero. Arrójalo éste al suelo, como
un saco de arena, al llegar ala presencia de Al-

faima. Lanza la mora al verlo un grito de alegría,
y Yussef otro de espanto al conocerla. Yé en sus
ojos sangrientos la sentencia de su muerte, sen-
tencia horrible porque en su concepto ha de ejecu-
tarse de unmodo lento y cruel.

Rufo, orgulloso de su hazaña, espera de Altai-,

ma una sonrisa de aprobación, de gracias. ¡En va-
tio' La amante de Salazar en frente de su asesino

se olvida del engañado bandolero. Manifiéstale
éste la sorpresa que le causa su frió recibimiento
cuando había creído encontrarla cariñosa como
ti jin/ ô

—Mañana serás mió, le dijo a! fin la mora, d.éj
jame esta noche con Yussef. Te espero de aquí a
veinte y cuatro horas.

Retírase el salteador disgustado. ¡Era preciso
que sufriera un desengaño!

Cuando Alfaima y Yussef quedaron solos, es-
tubieron un buen rato mirándose en silencio. Este

esperando que estallara la tempestad, aquella de-

leitándose en verlo padecer. _
—¡Yussef, dicela mora al un, ¡que cavizbajo

estás! ¿Te acuerdas de cuando me decías en Cuen-

ca lleno de amor «mírame que en tus ojos esta ei

PaiEsté 'airo que Alfaima (lió á la conversación,

fué para el musulmán un rayo de esperanza. _
-¡Sultana de las hermosas! responde, nunea

he visto capullos tan lindos cerno tus megí Hay»

he pulsado ¿uitarrade tan dulces ecos como, uvo.
Piips jnoraué apartas ahora de mi tuvisia-

¿Noes'vfpaftlnSblant, alhagueño? pro»
se ha eclipsado el sol de mi hermosura!... Yusseí

calló.

furia

No bien hubo pronunciado el

palabras, cuando Alfaima Pfr - «ueAo

llanto, n. mas ni menos que ? fácilá
parado un torrente de lagnm

una muger derramarías, 014

C6S fi"fÍufes éso? preguntó vivamente Rufo ¿son

K lslatras la cauía de tu llanto? Yo callare,

alm13Í¡U sido tus palabras, contestóle la afli-

gida dama, sino los recuerdos que han traído a

mi memoria.
_;Oné recuerdos"., uime.

-Nunca me has preguntado por la causa que

m8 ha aojado del mundo para sepultarme en

eSt-; Sita me hacia saberlo si era feliz igno-

rándolo! Pero ¿aun Horas?.. ¡Alfaima! ¿que

No te hace falta saberlo.
_; Por mi amo?! acaba pronto.
-Pues ove. Be jurado vengarme de un nom-

bre... Aquel que quiera unir su suerte a la mía

lo ha de poner antes á mi disposición.
-¿Cómo se llama?., le interrogó el capitán con

— YussefL. Aborrezco á Yussef... Rufo, lo

quiero ver á mis plantas tendido!..
La amante de Saiazar se puso rabiosa al pedir

por él venganza.

en un sueño

El bandolero se fué aquella misma tarde a ga-

nar la mitad del lecho de la musulmana.
Respiró esta con desahogo un momento y es-

peró como próximo ya el cumplimiento de sus
fervientes votos, volver al estado de calma y tran-
quilidad que un tiempo disfrutara. Todo lo con-
trario Creció en ella el desasosiego; y el disgusto
que sintió de sí misma escede á toda ponderación.
Su anterior estado que había creído de desdicha
suma, distaba tanto de este, como aquel del de

inocencia. Para olvidarse de sí propia, trepaba las
risueñas colinas á observar desde sus cúspides
las bellezas qne ha prodigado la naturaleza á aquel
país, pero bajaba mas frenética, recorría como
loca aquellos páramos buscando paz, y la paz cada

vez distaba mas de su corazón. La infeliz se araña-

ba el pecho para despegar de sus entrañas el gu-

sano que las roía, y únicamente lograba sacar .as
uñas llenas de sangre. .

una noche que el delirio no era tan violento
como de ordinario, hechos sus ojos fuentes de lá-
grimas y levantadas sus manos al cielo decía.
-¡Grande Alá! ¿por qué asi me desamparas des-

pués de haber hecho por tí tal sacrificio, cuando
tanto te amo? ¿por qué con esforzado ahinco

atormentas mi ser? ¿Qué me falta que hacer
por tí? ,., .

El Dios de las misericordias le dio un santo
aviso recordándole el letrero \Relrocede\ (\m vio



—Responde, prosigue diciéndole irónicamente
Altaima. La verdad, ¿es que te desdeñas de poner
en mí tus ojos, ó que te crees indigno de levan-
tarlos en mi presencia?

—¡Perdón! me robaba tu cariño
—No sigas.... ¿Qué deberé, pues, yo hacer

contigo, queme has robado el suyo, y con él la
vida, mi felicidad, mi Dios?.. Mírame, Yussef, voy
á hacer lo que tu hiciste, tuyo es el puñal que ten-
go en la mano.

Imposible es al mahometano mirar ála_ feroz
Alfaima , cuyo aspecto parece infernal al sinies-
tro resplandor de la tea ardiendo que en la otra
mano tiene.

—¡Tú justificarte!
—Si... ¿Por qué asesinaste á Salazar?:

—¡Perdón! ¡perdón! esclama el moro.
—Si lo que quiero, replica la ismaelita son-

riéndose, es justificar mi proceder....

—¿Por qué lloras? preguntóle Manrique sor-
prendido.

-Mira, le contestó la fingida mora, poniendo
en él los ojos con amorosa espresion, anoche es-
taba en mi cocina pensando en tí, como siempre,
cuando...

—Dime, alma mía, ¿qué pensabas'

—No vine por que estuve esperando á mi
capitán. , . ..

—¿A tu capitán!... ¿Es un hombre fornido,
moreno, de ronca voz?

—Si, querida, el mismo, ¿Pues de que le co-
noces tú? ¿cuándo le has visto?

-Alfaima echó á llorar de repente, ¡cómo sa-
bia cuanto es el poder de las lagrimas de una
amante!

si, quehabía estudiado, concluyeron por desgas-
tar su fé por todos y por hacerle dudar de todos.
Mas como el hombre no puede vivirsin teligion,
Alfaima para no carecer de ella, modeló una á su
gusto y conforme á sus intereses, su religión por
consiguiente no era otra cosa que la santificación
de sus pasiones. De aquí procedieron todas las
desgracias que hemos lamentado y quizá nos resta
que lamentar.,

üespues^elinhumano asesinato de Yussef, sin-
tió la homicida su conciencia despedazada por
los remordimientos mas desastrosamente que nun-
ca. Pero esperaba tener alivio cuando ejecutase
los dos que había designado para aplacar la ira
de su Alá, y quien espera no es infeliz del todo.

Salióse Alfaima A respirar el aire libre cuando
la aurora empezaba con sus resplandores á disipar
la sombra de las estrellas. Los rayos del sol ape-
nas podían penetrarlos ceiages de las nubes, y
la espesa niebla con que la naturaleza, cual si
fuera un velo, quería tapar el delito horroroso
que acababa de presenciar. Las flores entreabier-
tas soltando el rocío de la noche parecían derra-
mar lágrimas por el nuevo drama que iba á teñir-
las de sangre, y el viento que no daba señales de
existencia, se replegaba en las profundidades de la
tierra para hacer mas estrepitoso el castigo del
Dios ultrajado.

No tardó Manrique en llegar á la presencia de
la mora, cuyo rostro demudado á causa de las vio-
lentas emociones que hahia sufrido, apenas pudo
conocer. Alfaima ungiendo estar enojada casi
volvió las espaldas al bandolero, el cual le dijo

—¿Por qué te retiras, querida mía?
Alfaima calió
—¡Cómo te complaces en atormentarme! pro-

siguió Manrique, acércate á mí...
Retiróse aun mas la musulmana y su amante

se levantó para marcharse.
—¿Adonde vas, ingrato? dijo al cabo Altamía.
—¡Como no me respondes....
—Si tú no me amas...
- ¡No amarte yo! ¿Necesitas mi sangre? rompe

las venas ¿Mi vid,,.? dispon de ella....
—Anoche me olvidaste.

Tal vez, querido lector, me critiques por ha-
ber mojado la Diurna como suele, decirse, en san -
gre y describir este cuadro negro de crímenes y
horrores, pero advierte que no hago mas que tras-

ladar al papel un drama de Sos muchos que con-
tinuamente se presentan tan horrendos a nuestros
ojos. Ni creas que Alfaima es un personage de

carácter exagerado. No; pues si el abuso de la re-
ligión divina ha conducido alguna vez a los

hombres á estremos reprobados, infernales ¿que
no sucederá cuando él mismo forja la religión que

ha de moralizarle? Esto cabalmente sucedió a la

mora. Los varios sistemas, contradictorios entre

¡Yussef! es necesario que vengue la tuya Alfaima
mahometana.

¡Salazar! ya ha vengado tu muerte Alfaima,
amante.

—¡Maldita seas! esclama Yussef, revolcándose
en su sangre, y la homicida por no oír estas pala-
bras que fa rasgan las entrañas, le secunda con el
fatal cuchillo, y se llévala mano al seno, creyendo
que así misma se había herido, ¡tal era la fuerza
del remordimiento! Asustada de su propia obra,
espantada del semblante ensangrentado de su víc-
tima, y angustiada sobre todo por la voz de su
conciencia, arroja el puñal con el mayor corage,
cuya aeuda punta se clava en el cráneo del moro,
cortando al introducirse el ultimo estambre que
le ligaba á la vida. Para contener la efusión de
sangre le restaña la mora las heridas con la tea
que" había alumbrado aquella escena de horror,
y después envuelve el yerto cadáver en un mon-
tón de ceniza.

Y le arranca uno con la punta del cuchillo.
Un ¡ayü! prolongado y agudo retumbó en la

estancia, é hirió como un dardo envenenado el co-
razón de Alfaima. .

— ¡Ah! ¿no quieres alzar los ojos?... Yo te los
abriré... pero de modo que no puedas cerrarlos
otra vez!



—¿Conque en mí solo buscabas el instrumento
de tu venganza?

—Durará mientras viva, señor capitán, contestó
la mora secamente.

—¡Qué! ya ¿no me amas?
—¿Te he amado alguna vez yo?
—¿Conque tudo ha sido mentira?...
Tú lo has dicho.

—Yo creí que tu indiferencia duraría solo una
noche.

que la noche anterior. El bandolero le dice recon-viniéndola.

—Tú lo has dicho

Una tea encendida arrimada á un montón de
ceniza empapada en sangre alumbra con resplan-
dor siniestro la cocina, vése un cordel suspendido
de una viga y á Rufo requiriendo de amores á Al-
faima. Esta permanece silenciosa y no mas atenta

—¿De qué modo sin que él me vea?
—Subiéndote á la higuera que cubre con sus

ojas la ventanilla de la casa.
Dejemos estos dos personages inventando el

medio y modo de que se habían de valer para cas-
tigar al desatentado Rufo y veamos que piensa
este después de-haberse apartado de Alfaima.

No tardó en olvidar, como buen amante, el
desaire de Alfaima, disculpóla de la frialdad con
que le había recibido, contando con el cariño re-
doblado que á la noche siguiente habia de mani-
festarle. Nada mas natural, anadia, que la ocupe
toda el deseo de vengar los uitrages que de él haya
podido recibir, pero pronto la embargará el amor
que por mí siente y áque soy tan acreedor.

¡Desventurado! ¡ mucho confias en la fortuna!
¿No sabes que su rueda nunca para sino para dar
una vuelta mas súbita y veloz? ¿No sabes que si
nos pone el néctar en ios labios es para hacernos
tragar mas seguramente !a ponzoña?

—Oye, al despedirse me dijo que esta noche
vendría á la misma hora. Si quieres puedes venir
á buscarlo, y observarlo aquí

— i ira de Dios! esclamó el bandolero furioso,
todo lo pagará

derme
—Sin duda me herí con sus armas al defen-

-Que tú después de abandonar el desasosega-

do oficio que tieiL, me seguistejri \u25a0desierto dor> e
mi amor era ardiente como las.lavas de un volcan
v nurn romo las hoias de un clavel, donde satiste-
jpuro comoias nojas a

«legres v felices comodios uno de otro vivia.iios<"|> .*'. , M„nHmip
los ándeles en el paraíso: ,que delicia Manrique.

S?m acercaba iSn torrente veía en el reflejada

U ?má4n v admirada de tu hermosura te daba

unbeso " con el beso.... mi existencia toda. Si

cantaba en lasoledad merespondra tu voz como un

S ¡Ven! tedecia, y la misma palabra pronun-

tiX oor tí retumbaba en el valle. ¡Te amo' re-
nPth entusiasmada, ¡te amo! contestabas, con

acento misterioso; y abrazados entonces íntima-
Sp T confundiéndose los latidos de mi corazón

" ' l0SJdel tuvo, me extasiaba dejándote extasía-
lo v respirando vo tu aliento, tu vivías con el
nievo exhalaba... Ün hombre me vino á turbar es-
tas agradables ilusiones. Era tu capitán. Alverme
nuedo sorprendido, y en seguida ponderóme mis

encantos, como él decía, yo no le di oídos porque

no puedo oír á dos hombres á un tiempo, y vién-
dose desaliado quiso abusar de mi debilidad. ,Oh!
El hubiera vencido en la lucha á no retirarse al
tiempo de oír unos aves lastimeros que exhalaban
en la puerta. .

—¡El moro! dijo Manrique interrumpiéndola.
Pues ¿y esa sangre salpicada en tus vestiduras v
aun en tu rostro?.--

Mientras tanto que Manrique descuelga el ca-
dáver de Rufo, sale Alfaima de la estancia y cierra
la puerta con disimulo. Barridas las nubes por el
huracán se retiran, en cenicientos pelotones. La lu-
na aparece sombría en medio del cielo, y descien-
den "sus rayoslúgubres sobre lamora, que cruzada
de brazos," tiene fija su mirada sangrienta.en el
letrero retrocede, que cree distinguir á lo lejos ya
amortiguado. Permanece serena un instante, ese
instante triunfa del infierno, y no juzgándose bien
digna de él, desafíasu cólera y busca otro crimen.

— ¡Ah! esclama, otra víctima falta! y poniendo
los labios en la cerraja déla puerta, —¡Manrique-
grita.

— ¡ Qué 1 responde con voz cascada.
—Escucha. Cuanto te he dicho ha sido una men-

tira....te he engañado con mi amor para hacer ae

—¡Ohrabia!! esclamó Rufo iracundo, y diciendo
y haciendo se arroja sobre Alfaima con intención
de estrujarla con sus brazos. Escápase de ellos la
musulmana haciendo un regate, se coloca en medio
de la cocina, vuelve á cogerla el bandolero, y la
mora con la mayor presteza y sagacidad le agarra
la cabeza con la lazada corrediza en que terminaba
el cordel; da un grito la falsa muger y tirando á
este aviso Manrique de la otra punta de la cuerda
hace perder la tierra á su capitán. Rózala el infe-
liz con ios pies; esfuérzase en sentar las plantas
para detener la muerte que vé acercarse con pausa
y lentitud estrema. En vano crecen las ansias, au-
méntase la congoja de la tarda agonia....se le acor-
ta la respiración....quiere levantar las manos y no
puede....las tiene ya atadas....quiere lanzar su
inmensa pena en nn suspiro ¡ay! impídelo la opre-
sión de la garganta que se vá aumentando por mo-
mentos, y revienta en su pecho. Hace el último
esfuerzo, el esfuerzo de un moribundo....óyese un
pequeño crugido....¿se ha roto el cordel ó la ma-
dera que lo sostiene?.... No, se han desencajado ó
roto las vértebras del cuello de Rufo. Ya no exis-
te ! Su rostro amoratado, sus labios teñidos de la
sangre negruzca que arrojan sus narices á borbo-
tones, cuyos glóbulos restallan al contacto de la
atmósfera" con monótono castañeteo, el siniestro
silbido de un mochuelo que acaba de posarse en el
quicial de la puerta de la mansión del crimen, son
cosas que sucesivamente Alfaima contempla con el
horror de un condenado.



Esos barrancos se ven hoy dia á media legua
de Sisante bajo el nombre de «las Torcas.»

estruendo que conmueve los íntimos cimientos de
la tierra le hace caer sin sentido. Alvolver en sí
se encuentra en medio de sus camaradas que bus-
caban asombrados la parteen quehabia estallado
el terremoto espantoso. La admiración de todos
al encontrar dos profundísimos barrancos, el uno
donde había estado edificada la casita, el otro la
cueva en que terminó tan desastrosamente su exis-
tencia Alfaima, no puede ponderarse bastante. En
lo mas hondo de este último se les figura distin-
guir una llama fatídica y ardiendo en ella una
muger.

—¿No oís?dice Manrique á sus compañeros.
—Si, contesta Ruy, un gemido agudo, doloro-

tí un verdugo como tu víctima lo hasido del moro.
¡Ay! prosiguió frenética, yo me abraso!.... esta es
mi condenación!.... no importa, es inevitable,
quiero merecerla.... Manrique.ahora vas tu á mo-
rir!

Al decirestoecha á correr toda fuera de sí. Mé-
saselos cabellos, retuércese las manos con profun-
da desesperación, muérdese los labios con recon-
centrada furia. Mas ¿cómo podré espresar el vértigo
infernal que apoderóse de ella, vo que hasta no
he tenido el alma agitada mas que por sensaciones
agradables, tiernas y llenas decandor? Diré en fin,
que abjuró todas sus creencias viendo que ningunavertía sobre su corazón llagado tan hondamente elbálsamo que había menester; último y mas lamen-
table estremo á que el hombre puede' verse arras-trado.

Ciega y se sienta Alfaima en el mismo sitio enque con mentidas lágrimas engañó á Rufo para
que le trajera el asesino de Salazar. Manrique queya había abierto la puerta v comprendido el fatal
secreto que tanto anhelaba saber, venía hacia ella
con ánimo resuelto de despedazarla. Va á echarle
la mano y se hunde en el hoyo que en el capítulo
anterior dijimos había allí cerca. La mora satisfe-
cha ya empujó á una inmensa piedra que tenía pre-
parada de antes en el borde.

—¡Que te salve tu Cristo! esclamó al oírla zum-
bar y chocar impetuosamente contra las paredes.

—¡Señor, pequé, tened misericordia de mí! dijo
Manrique, que había quedado prendido de unas
zarzas, herido cómoda un rayo por la palabra Cris-
to, su fervor era recóndito.

Viendo Alfaima que el bandolero no había caí-
do, aproxímase á desprenderlo de las zarzas á que !estaba fuertemente agarrado. Al empujarle logra :

aquel asirle una mano y afirmarse en la áspera ma-
ta con el débil apoyo que le prestara. En tal dis- i
posición trábase nna reñida lucha entre ambos. I

¿Quien de los dos lleva ventaja al otro? I
Si el sosten de Manrique es una débil rama,

de Alfaima al precipicio no media mas que un
paso. El bandolero hace con sus esfuerzos mini-brearse la zaraa, la musulmana al dar un pequeño
empuje se pone á riesgo de precipitarse á sí mis-1
ma. Esta cansada de la contienda se acerca á mor-
derlamano que la tieneagarrada para que la suelte.
Entonces Manrique impetra de nuevo el favor y
ayuda de Dios, echa el resto y lleva hacia sí á la
mora, titubea la infeliz, pierdeelequilibrio....cae
al tiempo mismo que suena el crugido de un tron- i
co. Alfaima se estrella contra la piedra que había i
arrojado, y Manrique clavando las uñas en la pared
logra salir de la sima horrenda. "

j
¡Dios nuncadesampara al pecador arrepentido!
Manrique atribuyendo su salvación á un mila-

gro, corre á dar cuenta de lo acaecido á sus eom-,
pañeros, Mas no bien hubo andado cien pasos
cuanlooye un estrepitoso y prolongado estampi-;
do. Creyendo que se desploma el mundo acelera .
el paso murmurando algunas oraciones. Mas otro '

FRANCIA-BESANZON

LA PUERTA CORTADA

Era ya Besanzon una ciudad muy importante
cuando emprendió Cesarla conquista de las Calías,
y en ella estableció su principal plaza de armas al
marchar Ariovisto que avanzaba hacia las riberas
del Rin al frente de un ejército formidable. Cuan-
do la Calía se dividió en provincias romanas, fué
Besanzon la capital de la que se llamó Máxima Se-
quanorum; sobrevivió su preeminencia al mismo
Imperio, y en ella estuvieron de asientolosprime-
ros reyes, y luego los condes de Borgoña. Los
emperadores de Alemania, enemigos y aliados al-
ternativamente de los Papas, habiendo tratado de
reunir bajo su dominio los diferentes estados que
escaparon á las débiles manos de los sucesores de
Carlomagno, obtuvo Besanzon de Enrique el Paja-
rero, juntamente con el título de ciudad imperial,
diversas franquicias y privilegios que la ayudaron
á recobrar su esplendor antiguo. En el siglo XI lo-
mó parte en la liga de las ciudades Anseáticas, y
siendo por su situación de mucha importancia pa-
ra el comercio entre Italia y Alemania, contóse por
mucho tiempo por una de las principales plazas
mercantiles de Europa. Nuevas ventajas recibió de

. —Y una voz infernal que dice ¡Maldita sea la
tierra que pisé! maldito el aire que me dio huel-
go!... ¿No oyes, Ruy?

—No oigo eso, pero veo cumplidos mis temo-
res. ¿No te dije que esa muger no me gustaba solo
por ser misteriosa?

—¿Qué muger era esa? ¿qué os ha pasado con
ella? Le preguntan los demás bandoleros.
Manrique les contó loque sabia de cuanto lleva-
mos referido, y viendo todos un castigu de Dios
en lo ocurrido hicieron propósito de nunca mas
ofenderle.



ia «articular benevolencia de Carlos V, cuyo po- délas principales ciudades de las Gahas: todo re-
l™™mmlvSr<mSó el privilegio de acuñar nueva al pie de aquellas montanas la memoria del
íioneda dáSdol^ aSs sus propias armas. Coló- pueblo rey. De la multitud de antiguos monumem

rZeltodSdíd en e?Sntfü Pde condado de Bor- tos que adornaban esta ciudad no queda mas queel

/oña fom^Wof su territorio, bastante limitado, acueducto de Arder, y un arco triunfal cuyo co-
fneiXinloendiente con sus leyes y costum- lor sombrío le ha valido ya desde eI siglo X el
W^lfaiSSSteoscnyaalUnzasegrangeó, nombre de Puerta negra: Porta ntgra.El primero

v S£ZmoZSs de España proteetoresV de estos monumentos cuya construcción, hace re-
LríPTle Besanzon como soberanos del condado montar el pueblo al reinado del Cesar, no llega mas

Kniorfa la auxiliaron por mucho tiempo en su allá del tiempo de los Antónimos: conducía a Be-
ífpnlfde los ataques de la Francia; mas no pudo sanzon puras y abundantes aguas, cuya perdida es

resistir a los ejércitos de Luis XIV y dos veces¡.

3 y sometida otras tantas, hubo de sufrir la

suerte de la provincia de que iuera capital.

Besanzon está dividida en dos partes que se
comunican por medio de un puente de fabrica ro-1Sana, perpetuada con reparos de todos épocas. Su ¡
situación es tal cual la describe Cesar en sus Co- ¡
Sanos lib.l.» de Bello Gálico. Apoyase en el ;
monte Celius por la parte del este, estiendese por

una llanura que riegan las aguas delDoubs por to-,

das partes, formando como una península cercada,

de los mas deliciosos puntos de vista. A gimas mu- ¡
rallas edificadas encima del monte Celios iueron ¡
por mucho tiempo las únicas fortificaciones de la

ciudad, cuya situación natural ¡a hacia casi inex-j
penable. Cuando la pólvora y la artillería fueron i

substituidas á las antiguas máquinas de guerra, j
los gobernadores de Besanzon conocieron la nece-
sidad de proveer de una manera mas sólida y eficaz!
á la defensa de la ciudad; por lo que, se edificó el j
fuerte Griffon en uno de sus estreñios, que deja j
sin protección el rio Boubs, y al mismo tiempo se \u25a0

levantaron murallas con tronerasen los puntos mas j
débiles de la circunferencia. Mas tarde entre las;
dos conquistas del Franco Condado por Luis XIV, '
los españoles echaron en el monte Celius los ci- i
míenlos de una ciudadela, pero la rápida marcha de
las tropas francesas no les dejó el tiempo de llevar- ¡
la á término: acabóla Gauban, quien hizo ademas'!losnecesariosrepáros-enel fuerte Griffon. En núes-;

tros dias hánse completado las obras de defensa ;
de Besanzon, coronando las alturas que por todos'
los puntos la dominan, con fortalezas que nos re- j
cordarían los tiempos feudales á estar ennegrecidas i

Piiei'ta cortada.por el tiempo 1

El suelo de Besanzon abunda muchísimodf an-1
tigüedades, ven cualquier punto en que se escave i ,

encuéntrase medallas romanas, y suntuosos restos muy sensible. La longitud de este acueducto es ae
délas antiguas artes; durante las obras recientes: unas dos leguas. Arcier (Se que tomael nombre, es

que se han hecho en la parte mas alta de la ciudad,' una linda aldea á la ribera izquierda del Bonos, a

se han descubierto baños públicos, capiteles de es ¡ piédela última altura de Lemont, que la Pone?'
quisito trabajo, columnas vfragmentós de una co- ' abrigo de los vientos meridionales, hl canaise.3 ui

losal estatua de mármol. Ni un barrio hay siquiera todas sus sinuosidades. Un obstácu.o casi10Sl1^
en que no se hayan encontrado pavimentos mosái- rabie se oponía, á su entrada á Besanzon: tai •

eos, unos formados con elegante sencillez, y otros una enorme masa de peñas, cuyo pie besa en »

rodeados de diferentes dibujos de muy buen gus-'la que cerraba el paso al dicho conducto; mas
to; por último las ruinas de templos y otros edifi- perseverancia de los romanos llego a agujerea .
cios dispersos por el recinto de la ciudad, junta-; abrirse paso: y esta abertura que se ensaiicno cu

mente con la historia , son un testimonio de que , facilidad y poco coste en tiempo de Luis xvi,es

Besanzon fué bajo el dominio de los romanos una' que sollama Puerta corlada.



Los habitantes de Besanzon, han dado siempre
pruebas de valor, de suerte que la historia señala
varias épocas muy gloriosas para esta ciudad. En
403 resistió á las hordas de los vándalos; en-M5
á los germanos; en 151 á los hunos; en el siglo
XIIIrechazó las hordas alemanas, y en el siglo,
XV en tres épocas diferentes, los bórguiñones , y
les ingleses se estrellaron en sus muros: por ün en
1814 sitiaron Besanzon, sin ningún éxito, los
ejércitos de las potencias aliadas."

no estaba desprovista de elegancia, enriquecién-
dolo con una biblioteca y con una soberbia <*alería
compuesta de las obras de los pintores de mas re-
nombre , de quienes se manifestó siempre un gene-
roso protector. Los cuadros forman en el dia partedel Museo de Louvre, y las antiguas estatuas que
envío de Roma adornan á Versailles. Besanzon hatenido célebres escuelas desde un tiempo inmemo-
rial, y cuando el renacimiento de las letras losmagistrados se presuraron á establecerlas para la
enseñanza deloa idiomas antiguos y de la filosofía
Desde mediados del siglo XVI, los Grandveías
fundaron un colegio para la enseñanza de las len-
guas orientales y de teología, al que dotaron con
una munificencia verdaderamente real. Para com-pletar el sistema de enseñanza seguido á la sazónen lo restante de Europa, faltábanleá Besanzon nomas que cátedras de derecho y de medicina, y el
pnvilegiode conferir grados reservados á las uni-
versidades; pero protegidos por el cardenal deGrandve!a,los magistradosobtuvieron una buladelPapa permitiendo la erección de una cátedra de dere-
cho en Besanzon , y la ofrecieroná Cuyas. Las agi-
taciones y turbulenciasque duranteel sigloXYlIi,
desolaron el condado de Borgoña, fueron un grande
obstáculo á las medidas que tomaban los magistra-
dos para obtener una universidad, pero lueiro que
Besanzon quedó sometida áLuisXlV renovaron sus
tentativas, y setrasladó á esta ciudad la universi-
dad de Dolé, permaneciendo en ella por espacio de
masde un siglo con ranlolust re que su memoria
quedará indeleble.

Ó CASOBAR DE NUEVA-HOLANDA

Masde cien años después, del descubrimiento
de Nueva-Holanda, fundaron los ingleses un esta-
blecimiento en Port-Jackson; visitaron el interior
de esta comarca y hallaron un gran número de pá-
jaros de grande estatura, desposeídos de la facul-
tad de volar y á quien llamaron casodrs, por su es-
cesiva semejanza con ciertos pájaros del Asia eo-

La catedral de San Juan, grande edificio de an-
tigua fundación, fué reedificado en el siglo XIpor
disposición de! arzobispo Hugo I; tiene un estilo
que participa de gótico y del sarraceno, y su as-
pecto es muy imponente. A cada estremo de la nave
hay ricos altares, y un hermoso coro: frontero al
sitial del arzobispo véseel busto de Pió VI, de
mármol blanco, en la capilla del santo sudario hay
que admirar, eníreotrosbelioscuadros, una Resur-
reclon de Vanlóo. Entina capilla vecina admírase
un San Sebastian, primorosa obra de fray Bartolo-
mé, maestro de Rafael; ven otra capilla un cuadro
que representa la muerte deAnaníasyde Sáíira,
obra de Piombino, discípulo de Miguel Angelo.
Estaseapilias son reducidas pero muy bonitas y de
diferentes estilos de arquitectura, y ocupan un so-
lo lado de la nave. Adornan el altar mayor bellos
ángeles de mármol blanco de Italia, que es bastante
raro, y lo cubre un baldaquí magnífico. Consta el
templo de tres naves que dividen unas columnas
ovales, estrañas pero elegantes. Los vidrios de las
ventanas, muy pequeños", son pintados, y así solo
dan paso á una luz muy débil, aumentando la ma-
gestad del templo. Ademas miéntanse en Besanzon
varias otrasj iglesias, pero todas son obra mo-
derna.

Elarco triunfal hállase actualmente situado en-
tre doslíneas de edificios, de modo, que es impo-
sible examinarlo por todas sus caras. En la edad
media el grande arco estaba estrechado con obras
bárbaras, la parte superior contenia una habita-
ción que servia de granero para custodiar el trigo
délos canónigos de San Juan, y de habitación pa-
ra los clérigos del cabildo, y en medio de estas
obras estaba como confundido el monumento ro-
mano; últimamente se han derribado, y se ha repa •
radoel arco izquierdo , que fué el que mas había
padecido. Nada sabemos de positivo tocante al ob-
jeto ni á la época en que fué levantado este arco.
Los que han visto en uno de los bajos relieves á
Zenobia, reina dePalmira, creen que fué hecho en
honor deAureliano; otros creen que para uno délos
hijos deConstantino;pero lo cierto es que este mo-
numento es del bajo imperio, y que es uno de los
mas bellos de toda la provincia y aun de toda Fran-
cia; que su conjunto fué de un estilo grandioso y
magnifico, digna composición de los artistas bizan-
tinos de los primeros siglos; y en fin, quefuéesíe
monumento tal vez el último que aquel gran pue-
blo en su afición á las artes, levantó en las Gaíias.

Otro edificio muy digno de atención es el pala-
ciodel cardenaldeGrandvelá, hijodeCarlos V. Los
escritores flamencos no han hecho la justicia debi-
da al carácter del cardenal; pues la suavidad de su
administración en Ñapóles basta á probar que fué
estraño á las sangrientas ejecuciones délos Países
Bajos, las cuales' además no empezaron hasta des-
pués que hubo salido de Flandes. Aunque casi
siempre estuvo ausente de su patria, nunca olvidó
su ciudad natal, antes bien hizo edificar ese mag-
nífico palacio por destilo italiano, cuya elevación
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estos dos casos estará en armonía con la regla ge-
neral, y cual será la escepcion.Los zoologistas po-
drán solos en vista de ulteriores esperiencias, fijar
lo cierto y verdadero acerca de este punto.

La cascara de los huevos del casoar es verde
por la superficie v blanco marfil por dentro. En las
comarcas que están bajo la influencia del ecuador,
se sabe que basta el calor del sol para hacerlos
empollar. Asi es como se esplica que los avestru-
ces no cubren los suyos. En París existen casoars
conducidos desde Nueva-Holanda por el navegan-
te Baudin;peroá pesar de la reunión del macho con
la hembra, nunca se ha conseguido que se repro-
duzcan

HISTÓRICA ESTADÍSTICA Y PINTORESCA.

Descripción de los pueblos mas notables del
reino é islas adyacentes; su situación, historia,
costumbres, industria, comercio, población, pro-
ductos, contribuciones, consumos, establecimien-
tos públicos, monumentos, puertos, caminos,
puentes, ríos, canales, montañas etc., con una
introducción que comprende la geografía, historia,
estadística v administración general del reino; un
apéndice de las posesiones de Ultramar, y los ín-

dices de materiasy de pueblos por orden alfabético
Un tomo de mas de 1,000 páginas en 4o mayor,

edición de lujo, con preciosos grabados que repre-
sentan v stas de los monumentos y poblaciones,
notables y trages de todas las provincias, impre-

so con toda elegancia y esmero en esquisito papel.
Al fin de la obra, se dará el mapa de España, por
López, rectificado conforme á la nueva división
territorial, 12 preciosas vistas tiradas aparte en
esquisito papel, y las correspondientes portadas y
cubiertas para la encuademación. Se publica por
entregas á razón de dos rs. cada una en Madrid,
y diez rs. por cuatro en provincia. Las entregas

constan de dos pliegos dobles de impresión y se
reparten dos cada semana desdela última de mayo.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario
'calle del Príncipe núm. 2o, y en las provincias en
casa de todos los corresponsales delEstablecimien-
to tipográfico del señor Mellado, editor.

Hay quien afirma que la hembra de este pájaro,

como la del avestruz, no se ocupa demasiado en
cuidarde sus huevos una vezpuestos, y la esperien-
cia ha demostrado que no solo en verdad no se ocu-
pa de cubrirlos y de criará sus hijuelos, sino que
no hace el menor caso de ellos. En una posesión de
la sociedad Zoológica de Londres, existia una pa-
reja de casoars que sacaron cinco hijuelos. Lahem-
bra depositó, ó mas bien dejó caer en puntos dis-
tintos y apartados cinco huevos, que fué juntando
el macho con el mayor cuidado, rodándolos con su
pico. En seguida los cobijó sin descanso durante
nueve semanas, sin que se le acercase la hembra
una vez siquiera. Cuando nacieron, él solo los cui-
dó también hasta que fueron bastante grandes para
dejarlos solos, á todolo que la madre parecía
no fijar la atención. Después de considerareste
ejemplar, no es violento creer que la hembra del
casoar carezca de la ternura maternal, sentimiento
tan desarrollado en las demás especies de pájaros.
Sin embargo, un ejemplo de opuesta naturaleza nos
escita á no atribuir á la clase general de las hem-
bras del casoar, este carácter de indiferencia con
que las hemos designado y que hemos visto en la
que existe en ¡a sociedad Zoológica de Londres.
Otra de estas hembras, que pertenece al duque de
Devonshire, en Chiswick, no solamente puso hue-
vos, sino que después los juntócuidadosamente y
cubrió ella sola, sin la concurrencia del macho,
que había muerto. Ahora resta determinar cual de

nocidos con este nombre y que jgJSuSg
por ana especie le^l^XS^tTn¡

Se asemejan tamb1er mucno a

formas y costumbres,g»»« «
de y. des .

TiTo las a Sa del casoar carecen de las

feSasDlS que adornan á este otro pajaro,

í ,ne£nsed" ctoramente saben emplear nuestras
WnX cuandolo exigen los preceptos rigorosos
elegantes cuanüos n casoarüenen
de laT9 Guarnición, están de tal manera despoja-

T 9A?J£e "qie mas que cubierto de plumas

Sar cenPd! pefo, de barbas finasde ballena. Sus

nS son negro ó ceniciento la parte superior, y
bSX la parte de la pechuga. También entre

íHreriste la diferencia de que tiene tres dedos
en cada pie; mientrasqueelavestruz solo tiene dos,

Sane no 1¿ estorba para correr con mas rapidez

üueuncaballo á galope, al estremo de que no les al-
canzan los perros de ningunaespecie a la carrera.
Denie v con la cabeza erguida tiene el casoar mas
de cinco mes de altura, mientrasque los avestruces
pasan muchas veces de seis y de siete. Como el del
Asia, el casoar sin casco de la Nueva-Holanda se
alimenta con vegetales.

Pocos años hace que nació en Inglaterra y en
una primavera, uno de estos pájaros; habiendo de-
positado la hembra el huevo que le produjo, en un
día de los próximos á Navidad, época que precisa-
mente corresponde á la del estío de la Nueva-Ho-
landa.
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